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PRESENTACION

El Ministerio de Previsión Social de! Ecuador, de conformi­
dad con lo preceptuado en el Reglamento para el X Congreso 
Panamericano del Niño, procedió a constituir la Junta Nacional 
encargada de programar los trabajos con que contribuiría a di­
cho Certamen, del siguiente modo:

Por la Corte Nacional de Menores, Dr. Carlos Humberto 
Páez.

Por el Consejo Nacional de Menores, Dr. Rafael Montalvo 
Cadena y Sr. Rodolfo Guzmán Ortega.

Por la Dirección General de Hogares de Protección Infantil, 
Dr. Ernesto Varela Zambrano.

Por el Departamento Materno-lnfantil de la Sanidad, Dr. 
Leoncio Celí.

Por la Dirección General de Asistencia Pública, Dr. José O. 
Escudero.

Por la Asociación de Trabajadores Sociales, Srta. Beatriz Pe- 
ñafiel.

Por el Instituto Nacional de Previsión Social, Dr. Aníbal 
Campaña.

Por el Ministerio Nacional de Educación, Sr. Joaquín Mena.
Por la Sociedad de Pediatría, Dr. Gualberto Arias.
La Junta Nacional, así constituida, designó una Comisión de 

su seno que se encargue de la preparación de los trabajos.
Esta Comisión estuvo formada por los siguientes Delegados:
Dr. Carlos Humberto Páez.— Presidente.
Rafael Montalvo Cadena.
Dr. Aníbal Campaña.
Dr. José O. Escudero.
Srta. Beatriz Peñafiel.
Sr. Joaquín Mena.
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Actuó como Secretario el Sr. Ledo. Mario Zambrano, quien 

desempeña el cargo de Secretario de la H. Corte Nacional de Me­
nores.

En todo momento la Comisión contó con la valiosa cola­
boración del Delegado Técnico del Instituto Internacional Ame­
ricano de Protección a la Infancia en el Ecuador, Dr. Carlos An- 
drade Marín.

Por su parte, la Cámara de Diputados del H. Congreso Na­
cional, tuvo a bien acreditar como Representante ante el X. Con­
greso Panamericano del Niño, al H. Diputado, Dr. Rafael Que- 
vedo Coronel.

Los trabajos elaborados por los señores miembros de 
la Comisión y que ahora se ofrecen en el presente volumen, 
son los siguientes:

‘.‘Estudio Comparativo do los Sistemas Jurídicos de los 
Países de America sobre Protección a la Infancia, para extender, 
de acuerdo con las modalidades de cada País, ios principios más 
aceptables”. (Tema recomendado oficialmente al Ecuador) por 
el Dr. Carlos Humberio Páez Presidente de la Corte Nacional de 
/tenores y Presidente de la Comisión organizadora de los traba- 
ios,

“Protección Jurídica de! Menor en América”, por el doctor 
Rafael Montalvo Cadena, Presidente del Tribuna! de Menores de 
Pichincha.

“Leí Protección Social de! Niño”, por la señorita Beatriz 
Peñafiel, Trabajadora Social de “Liga Ecuatoriana Antituber­
culosa".

“El Niño en ei Seguro Social Americano”, oor el doctor 
Aníbal Campaña, Jefe del Departamento de Publicaciones y 
Propaactp.da del Instituto Nacional de Previsión Social.

Como corolario, al tema recomendado a! Ecuador, la Co­
misión ha estimado conveniente incorporar el “Provecto do Có­
digo de Menores” que cursa actualmente en el H. Congreso Na­
cional y que responde a las aspiraciones formuladas por el IX 
Congreso Panq.mrerjcan,p. de! Niño, reunido, en Caracas. Con ello, 
s,e p.retep.d.e únjcam.epte, ofrecer un. aporte modesto a la noble 
causa d.c la. Prctcccipn. del Niño Americano.

I.q. Comisión se complace en consignar su expresivo recono­
cimiento a los señoras doctores Adolfo Junada Gonzá'ez y José 
Icaza Roídos, quienes oí sucederse. como Ministros de Previsión 
Social y Trabajo, han auspiciado decididamente, sus gestiones y 
han facilitado su realización.

Le es igualmente grato expresar su agradec’mTento a! señor 
doctor Carlos Andrade Marín, Delegado Técnico. deL Insttutp 



Internacional Americano de Protección a la Infancia, en el 
Ecuador, por su eficaz colaboración.

Los Miembros de la Comisión no pretenden haber realizado 
obra perfecta en sus trabajos, pero si tienen la satisfacción de 
haber puesto en ellos todo su entusiasmo. Y con el más amplio 
espíritu de cooperación americanista se honran en someterlos a 
la ¡lustrada consideración de los señores Delegados al X Con­
greso Internacional en favor del Niño Americano.
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LOS SISTEMAS JURIDICOS DE LOS 
PAISES DE AMERICA SOBRE PROTECCION A LA INFANCIA, 
PARA EXTENDER, DE ACUERDO CON LAS MODALIDADES DE 

CADA PAIS, LOS PRINCIPIOS MAS ACEPTABLES

CAPITULO I

Historia de la Protección Jurídica de! .Menor en América

Epoca Precolombina

Si la historia de la evolución de la humanidad registra, en 
sus orígenes, un periodo en el cual no se establecía diferencia 
alguna en el tratamiento de los adultos y los menores frente a 
la comisión de hechos antisociales (llamados más tarde: críme­
nes, delitos y contravenciones), nos es lógico suponer que los 
pueblos que habitaban el Continente Americano habrán seguido 
esta misma norma de conducta.

Por consiguiente, también las modalidades de las tres pri­
meras etapas que los autores señalan en la evolución de! Dere­
cho de Castigar, inspiradas en la Venganza Divina, la Venganza 
Privada y la Venganza Pública, habrán sido aplicadas, sucesi­
vamente, en el Continente Americano.

María Lavalle Urbina, en su obra "Delincuencia de los 
Menores , nos cuenta que el Código Penal de Netzahualcóyotl, 
en el imperio Azteca, consagraba la imposición de penas muy 
severas, como las de muerte y esclavitud, para los delitos en 
general, pero que los menores que no cumplían diez años esta­
ban exentos de esta sanción, aunque cometieran el delito de 
robo.

Sin embargo, el Código Mendocino, al referirse a la cruel­
dad de las penas con que se reprimían lo? delitos, en la mismq 
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civilización azteca, indica que a los menores de siete a doce 
años se les obligaba a soportar distintos castigos corporales.

De modo general, nada absolutamente claro podríamos es­
tablecer a este respecto en nuestro Continente con anterioridad 
a su descubrimiento y conquista.

Epoca Colonial

Durante la Colonia rigieron para los Virreinatos y Audien­
cias Reales establecidas en la América hispana las Leyes vigen­
tes en aquel tiempo en la Madre Patria. Esta legislación estaba 
inspirada en los postulados —entonces modernos— de la teoría 
científica que orientó el sentido del Derecho Penal hacia la 
humanización de las penas, y en las instituciones del Derecho 
Romano entre las que descuella la de la irresponsabilidad penal 
hasta los siete años, institución que fuera también recogida por 
el Derecho Germánico y el Derecho Inglés, y a la que hubo de 
sumarse la del discernimiento, proclamada por el Derecho 
Canónico.

Epoca Republicana

Las legislaciones que —a la época de su independencia— 
adoptaron las jóvenes repúblicas de América, recogieron, como 
herencia de! influjo español, las características anteriormente 
señaladas. Los Estados Unidos y el Brasil heredaron también la 
misma fisonomía jurídica, tomándola de las legislaciones Inglesa 
y Portuguesa, respectivamente.

Do esta manera, se tieno dos etapas, marcadamente dife­
rentes, en el juzgamiento y tratamiento del menor.- el período de 
la irresponsabilidad total (generalmente hasta los siete años): 
y el de la iinputabilidad, según el criterio del discernimiento, 
para los que pasaren de esa edad, con sanciones y penas co­
munes a los adultos, pero atenuadas en cuanto a su rigurosidad 
y duración; o sea, la irresponsabilidad absoluta para la infancia, 
y la responsabilidad condicional para la adolescencia, como 
manifiesta Pisa.

La Orientación Moderna

Esta modalidad que los Códigos Penales de las Naciones 
Americanas imprimían al juzgamiento de los menores se man­
tiene hasta las postrimerías del pasado siglo, en que se pro­
yecta la formación de una nueva corriente en favor del niño, ya 
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no de tipo represivo sino de índole reeducativa, h! tampoco dé 
carácter exclusivamente jurídico sino a la vez pedagógico, 
Social, educativo, de salud, etc. Está nueva orientación, en su 
alcance máximo, abarca la defensa de los menores en todos los 
órdenes del convivir social y del desenvolvimiento humano.

Este nuevo planteamiento de la infancia irregular o peli­
grosa ha venido a trastornar, en esta materia, la estructura mis­
ma del Derecho Penal común, haciéndose necesario extraer al 
niño de sus moldes.

La declaración formulada por el Primer Congreso Peniten­
ciario de Berlín, de que el Niño ha salido del Derecho Penal, ha 
encontrado repercusión favorable y está convirtiéndose —pau­
latinamente— en realidad en el Nuevo Continente.

LEGISLACION AMERICANA

Leyes Parciales.— Correspondió a los Estados Unidos de 
Norteamérica establecer el Primer Tribunal para Menores en la 
ciudad de Chicago, en 1899, con la figuración, también por vez 
primera, de una institución que ha tenido amplía acogida dentro 
del nuevo sistema: la Libertad Vigilada. Las clínicas de conducta, 
creadas por Healy, a principios dél siglo, en la misma Unión 
Américána, és otro de los principales servicios técnicos que se 
han incorporado en el mecanismo de tratamiento de menores. 
El noble ejemplo de los Estados Unidos fué seguido bien pronto 
por Inglaterra y luego se extendió a otros países de Europa y 
América.

En 1908 México elaboró un Proyecto de Reformas a la le­
gislación penal de 1871 en que se proponía la creación de un 
Juez Paternal destinado exclusivamente a conocer las causas 
seguidas contra los menores. En 1920 se proyectó crear, en eí 
mismo país, un Tribunal Protector del Hogar y de la Familia, con 
funciones civiles y penales; pero solamente en 1928 con la Ley 
sobré la Previsión Social de la Delincuencia Infantil para él 
Disfrito Federal, México estatuye sus Tribunales de Menores.

Chile expide la Ley N" 2675 de 1912 sobre Protección á 
la Infancia desvalida, y la Ley N’ 4447 de 1928, que crea, 
entre otras instituciones importantes, la Dirección General de 
Protección de Menores y los Juzgados de Menores.

Guatemala instituye la Protección del Ñiño y los Tribunales 
pata Mérióres por Léyes de 1934 y 1937, respectivamente.

En Argentina, én 1936 se dicta la Ley N9 12341 de Ma­
ternidad e Infancia, y en 1950 la Ley N’ 13944, por la que se 
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introduce reformas al Código Pena! en favor del juzgamiento y 
tratamiento de Menores.

Colombia, por Ley Nn 98 de 1920, crea los Juzgados de 
Menores y Casas de Reforma para Niños, y en 1946 promulga 
su Ley Orgánica de Defensa del Niño.

En el Paraguay se forma el Consejo del Niño, por Decreto 
N’ 1 1647 de 1939.

Bolivia establece el Patronato Nacional de Menores en 
1937.

Ecuador dicta su Ley Orgánica de Hogares de Protección 
Infantil en 1937.

Panamá expide la Ley Orgánica del Tribunal de Menores 
N° 24, en 1 951.

Códigos del Niño

El año 1927 sale a luz el Primer Código de Menores del 
Continente, en el Brasil, expedido por Decreto N9 17943 del 
Poder Ejecutivo.

En 1 932 dicta Costa Rica su Código de la Infancia.
El Uruguay, en 1934 promulga su Código del Niño, que 

nos parece el compendio más completo —hasta ahora estructu­
rado— de un sistema coordinado y orgánico de los aspectos le­
gales y los servicios que se puede desarrollar en favor de la 
infancia.

El Ecuador expide su primer Código de Menores en 1938 
y luego otro en 1944.

Venezuela dicta su Estatuto de Menores en 1939.
La República Dominicana promulga su Código de Menores 

en 1942.

Proyectos de Leyes y Códigos

Entre los Proyectos de Códigos y Leyes en favor de la In­
fancia que aún no han llegado a hacerse efectivos en América, 
encontramos el Proyecto de Ley de 17 de Agosto de 1944, en 
Chile; el Proyecto de Ley de Protección a la Infancia y Código 
de Menores de 1941, en Bolivia; el Proyecto de Código de Me­
nores de los doctores Bombaren y Quevedo L., de 1934, en el 
Perú; el Proyecto de Código del Niño de 1937, elaborado por 
el Comité Ejecutivo de la Federación de Maestros, en Nicaragua; 
el Proyecto elaborado por los doctores Jorge Eduardo Coll y 
Eusebio Gómez, de 1 906, en Argentina; el Anteproyecto de Có­
digo de Protección a la Infancia, de 1953, en México; y el Pro­
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yecto de Código de Menores que actualmente se halla sometido 
a la aprobación del Congreso Nacional, en Ecuador, y cuyo 
texto se acompaña al presente trabajo.

REUNIONES NACIONALES E INTERNACIONALES SOBRE 
ASPECTOS JURIDICOS DE PROTECCION A LA INFANCIA

La preocupación por los problemas de la infancia en Amé­
rica se ha traducido también en distintos actos que, ya ton el 
nombre de Congresos, Conferencias, Asambleas, etc., han pro­
gramado los paises, en escala nacional e internacional, con el 
fin de despertar el interés de los Gobiernos, de las Instituciones 
y de los Pueblos hacia este campo.

Así, Argentina ha realizado "Conferencias sobre Infancia 
Abandonada y Delincuente"; el Uruguay las "Conferencias na­
cionales de Asistencia Social Juvenil”; los Estados Unidos las 
"Conferencias de la Casa Blanca sobre Infancia y Juventud", de 
1909, 1919, 1930, 1940 y 1950; los Congresos Nacionales 
del Niño, realizados por el Perú en 19-22; por Costa Rica en 
1931; por Venezuela en 1938; por El Salvador en 1954; y el 
Seminario de Servicios de Reeducación de /tenores de! Ecuador, 
en 1 954.

•Entre las reuniones de carácter internacional debemos se­
ñalar los Nueve Congresos Panamericanos del Niño que en di­
versas épocas y tomando como sede distintas Capitales de Amé­
rica, se han celebrado con inusitado interés. Han sido numerosos 
los Congresos Internacionales Americanos que se han ocupado 
parcial o totalmente de la infancia y de su situación jurídica. 
Cabe destacar los Seminarios de Trabajo sobre Administración 
de Servicios de Protección a la Infancia, promovidos por el Insti­
tuto Internacional Americano de Protección Infantil, dentro del 
Proyecto N" 32 de Cooperación Técnica de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), que han ofrecido la oportunidad de 
tratar todos los aspectos del bienestar infantil y juvenil en forma 
sistematizada y práctica.

■Durante los años 1952, 1953 y 1954 se realizaron los 
mencionados Seminarios en Montevideo, Uruguay, con la concu­
rrencia de becarios de las veintiuna Repúblicas de América y de 
Delegados acreditados por la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), habiéndose realizado también, como comple­
mento de los anteriores y análogos en su estructura y propósitos, 
Seminarios Nacionales en los distintos países, bajo los auspicios 
y asesoría técnica del mismo Instituto.
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ORGANISMOS INTERNACIONALES SOBRE EL NIÑO 
EN AMERICA

El Instituto Internacional Americano de Protección a la In­
fancia, al que hemos hecho referencia, es el Organismo Interna­
cional más antiguo y acaso único en nuestro Continente que se 
ha establecido con el exclusivo fin de promover, coordinar e in­
formar sobre la protección de la infancia, en América, en todos 
sus aspectos. Fue fundado por iniciativa de uno de los hombres 
más sacrificados por la causa del niño en América, el doctor Luis 
Morquio, el 9 de Julio de 1927, y desde Abril de 1949 ha sido 
reconocido como Organismo Especializado Interamericano, in­
corporado a la Organización de Estados Americanos. En todos 
los campos del bienestar de la niñez su labor ha sido notable, 
especialmente a través de la difusión dada en su Boletín infor­
mativo, que hasta el año 1952 había publicado 642 artículos 
originales de autores americanos, de los cuales sesenta corres­
pondían a materias de Derecho, Legislación y Jurisprudencia.

Hay también otros Organismos que, aun cuando tienen ca­
rácter nacional, han desplegado una fecunda labor en el am­
biente americano. Tal es el caso de la Oficina del Niño de 
Washington que ha proporcionado ayuda técnica a los Gobier­
nos de los Países Latinoamericanos así como ha facilitado visitas 
y observaciones, a los vecinos de las tres Américas, en las Cor­
tes Juveniles y otras instituciones de los Estados Unidos.

Por último, creemos que en esta breve ojeada a la historia 
de la protección jurídica del menor en América, debemos refe­
rirnos a la obra que realiza la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), a través de sus Departamentos Técnicos que, 
como el Consejo Económico y Social, promueven y auspician in­
vestigaciones y estudios de índole jurídica, en Bienestar Infantil, 
en los distintos países, dentro de sus Programas de Cooperación 
Técnica.



CAPITULO II

PLANIFICACION DE LA PROTECCION JURIDICA DEL MENOR 
Lll AMERICA,— SENTIDO Y ALCANCE DEL SISTEMA JURIDICO

PROTECTOR DE MENORES

Hemos bocho alusión al enunciado del Primer Congreso 
Penitenciarlo dn Berlín, do que el menor ha salido ya del Dere­
cho Penal. Todos los autores y tratadistas modernos están con­
formes con oslo criterio.

Ahora, ya no so habla de penas, ni para los adultos y el 
tratamiento penal clásico tiende a ser sustituido por procedi­
mientos humanos, científicos y técnicos, reformadores y no puni­
tivos, que han determinado hasta la idea de cambiar la deno­
minación 'lo Derecho Penal, por la de Derecho de Defensa Social 
o Derecho Protector de los Inadaptados, como proclama Pedro 
Dorado Montero y Luis Jiménez de Asúa.

Esta aspiración, tan amplia y tan vasta, será alcanzada 
con el devenir do los tiempos; pero lo que, por ahora, si parece 
factible establecer es un sistema eminentemente tutelar y refor­
mador en favor do los niños y de los jóvenes. La preocupación 
fundamental de los Estados gira, ahora, en torno de esta nueva 
corrionlo. Por esto Ellon Kcy lia llamado al siglo actual el "Siglo 
de los Niños'", y Cabolt, bogando porque se establezca la "pe­
dagogía correctiva" del menor y su protección se efectúe dentro 
del seno do la familia, manteniendo y amparando el hogar que 
lo genera y forma, le ha denominado “Siglo de la Familia".

Los países americanos ofrecen, desde luego, una variedad 
do fisonomías en lo que se refiere a la protección ¡uridica del 
niño y mal podríamos afirmar que hayan entrado todos ellos 
dentro do los canales de la nueva orientación. Esto no obstante, 
cual más, cual menos, han enfocado sus miradas hacia ella.

Algunos como Haití, Nicaragua, Honduras, El Salvador, 
Cuba, Paraguay, Bolivia, conservan instituciones como la de la 
impulabilidad, a base del discernimiento, que como hemos dicho 
está ya abolida en la doctrina, no obstante de que tienden a 
establecer medidas educativas para la reforma de los jóvenes.
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Otros, en cambio, como Estados Unidos, Uruguay, Brasil, 
Venezuela, Costa Rica, Chile, Colombia, México, Argentina, Pe­
rú, Panamá, República Dominicana, Guatemala, Ecuador, se han 
preocupado por crear organismos propios de justicia de meno­
res, llamados Tribunales o Juzgados, a los que les han asignado 
jurisdicción y procedimientos especiales. No podemos asegurar 
que el panorama que ofrezca la justicia de menores en estos paí­
ses sea uniforme. Algunos Estados están más adelantados que 
otros, como aquellos que cuentan con Códigos especiales de 
menores; poro sí podemos indicar que tienen una marcada dife­
rencia con los anteriormente mencionados.

CONTENIDO DE LA PROTECCION JURIDICA 
DEL MENOR EN AMERICA

El Derecho de los Menores no solamente se extiende a los 
jóvenes de conducta peligrosa o irregular —conocidos antes con 
el nombre de menores infractores o delincuentes—, sino también a 
los que se encuentran en situación de abandono, de miseria, de 
orfandad, etc., en una palabra a todos los menores neces:tados; 
en cuya virtud ha sido menester dar a los Tribunales o Juzgados 
de Menores competencia sobre materias de orden civil, antes 
asignadas a los jueces comunes, tales como la patria potestad, 
la investigación de la paternidad, el derecho a recibir alimentos, 
la tenencia y guarda de menores, la adopción, los conflictos fa­
miliares, los malos tratos, les relaciones de trabajo, etc. Es más, 
se ha llegado a incorporar dentro de la nueva ordenación jurídi­
ca, materias que no son propiamente jurídicas, en el afán de 
agrupar los diferentes servicios de modo que formen un todo 
orgánico y coordinado. De esta suerte, la protección prenatal, 
los servicios sanitarios, las instituciones que cuidan de la salud 
en general, el aspecto educativo, social, etc., están reglados por 
los modernos Códigos del Niño.

No se ha llegado, desde luego, a una unificación en el 
contenido de este nuevo Derecho si hemos de atenernos a los 
Códigos del Niño que han aparecido en América. El estatuto 
jurídico del niño en Brasil, por ejemplo, trata, en capítulos suce­
sivos, de los niños de primera infancia; de los expósitos; de los 
menores abandonados; del trabajo de los menores; de varios 
delitos y contravenciones; del Juzgado de Menores; y, de la asis­
tencia de niños a espectáculos públicos. El Código del Niño de 
Costa Rica comprende las siguientes materias: protección de la 
maernidad, asistencia de menores; menores abandonados; pro­
tección y defensa moral de menores; protección y defensa de 1c 
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salud de menores; y, el trabajo de menores. El Código de Meno­
res de Venezuela comprende la atención y defensa de los niños 
a través de las siguientes divisiones técnicas: Prenatal y Materni­
dad; primera y segunda Infancia; Menores en situación irregular; 
Servicio Social; Servicio Jurídico (incluyendo les Tribunales de 
Menores); Divulgación; Estadística y Administración. El Código 
de AAenores del Ecuador trata de la protección a los menores 
abandonados, huérfanos, indigentes, inadaptados, peligrosos, 
irregulares, débiles mentales, etc., comprendiendo los aspectos 
de la salud y desenvolvimiento físico y mental; el resguardo del 
derecho del niño a un hogar; la adaptación social y familiar; y, 
la formación profesional e intelectual. Establece los servicios so­
ciales, los de Asistencia Médica y los de investigación psicológi­
ca, por medio de "policlínicas infantiles". En el campo legal es­
tatuye los Tribunales de Menores y la Corte Nacional de Meno­
res, con competencia sobre los jóvenes de conducta irregular, los 
conflictos familiares y sociales, los malos tratos, la prestación 
de alimentos, la colocación familiar, la investigación de la pa­
ternidad (para el efecto de señalar alimentos); la suspensión y 
pérdida de la patira potestad y la intervención del Tribunal es­
pecial en todos los asuntos judiciales que interesen a menores. 
El Código del Niño del Uruguay es, como hemos dicho, el proto­
tipo de la protección integral de! menor. Se ocupa de la asis­
tencia a la mujer embarazada; asistencia a la madre y al recién 
nacido; asistencia a la madre soltera desde los puntos de vista 
material, legal y moral; asistencia del lactante y del niño pe­
queño; asistencia de los ñiños enfermos, anormales, etc.; asis­
tencia y educación del niño en edad preescolar, escolar y liceal; 
asistencia y protección de los niños abandonados, hasta la ma­
yoría de edad; asistencia y protección de los niños en falta so­
cial, hasta la mayoría de edad; asistencia y protección al menor 
y a la madre que trabajan, comprendiendo, así, la protección 
prenatal, la primera infancia, la segunda infancia, la adoles­
cencia y trabajo, la higiene, la protección intelectual y moral; el 
Servicio Social; los juzgados letrados de Menores, la Adopción; 
la investigación de la paternidad, la concepción legal del hiio 
natural, las pensiones alimenticias, el trabajo de los menores; la 
preservación de la tuberculosis y sífilis en la infancia, y los ins­
tituciones privadas.

Como vemos, el contenido del Derecho del Niño en Amé­
rica, es vasto y diverso y, según los países, su campo de acción 
se amplía o se contrae a todos o a determinados aspectos de es­
ta Tunción. Resumiendo diremos que en los países anteriormente 
analizados los Códigos tratan del aspecto jurídico, social, de sa­
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lud y de trabajo, cada uno de los cuales involucra determinadas 
materias. Tanto en estos países como en aquellos que han ela­
borado Proyectos de Leyes y Códigos en América, se advierte 
la tendencia a planificar la protección integral del niño, partien­
do desde su misma concepción orgánica hasta su completa for­
mación biológica, intelectual y moral.

Una bella síntesis de este criterio formuló la Comisión re­
dactara del Proyecto de Código del Niño del Uruguay, en los 
siguientes términos:

“El Niño debe ser, en cierto modo, previsto, procurándose 
que los futuros padres, dentro de lo racional, posean una salud 
completa y las mejores condiciones para su subsistencia; engen­
drado, debe su madre requerir los cuidados necesarios para que 
él llegue a feliz término; nacido, ha de ser puesto en condicio­
nes tales que pueda desarrollarse normalmente en lo físico, en 
lo moral y en lo espíritu!; considerado como parte integrante de 
la familia, no debe ser separado del hogar sino en casos excep­
cionales, yendo de preferencia a un nuevo hogar; sano, debe ser 
sometido a exámenes médicos periódicos; enfermo, ha de estar 
debidamente asistido; en uno y otro caso, debe ser alojado con 
aire, luz y so! abundantes, vestido y alimentado conveniente­
mente, procurándosele sobretodo leche pura y agua pura; aban­
donado, por cualquiera causa, deberá encontrar la protección 
necesaria; de seis a catorce años, debe recibir la instrucción ade­
cuada, con enseñanza y locales también adecuados; en falta 
social, debe ser tratado no como delincuente, sino por Tribuna­
les propios y métodos educativos; en edad de aprender, no de.be 
trabajar; y, en el trabajo, ha de ser protegido y controlado; en 
una palabra, !a protección a la infancia, es, en su esencia, 
primero, una defensa del niño, después, del niño con la madre, 
considerado como binomio inseparable, y siempre de ambos, co­
mo integrantes de la familia legítimamente constituida y con­
servada como base de la sociedad. Todo desorden que lo sepa­
re de esta línea, debe ser corregido, acercándolo a ella, y pro­
curando al niño sano, enfermo, abandonado o en falta social, 
el ambiente de hogar como el más propicio para poder reparar­
lo física y moralmente".

Se pretendió encontrar desfavorable la tendencia de abar­
car en un sólo cuerpo de leyes todas las materias relativas al ni­
ño, retirándolas de los sistemas jurídicos en que han sido ubica­
das desde antaño, indicándose que, al proceder en esta forma, 
se desarticularía el sistema civil sin conseguir una ordenación 
formal en el nuevo Derecho. Afortunadamente, las experiencias 
recogidas por los países que cuentan con sistemas unificados de
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legislación en este campo han venido a demostrar lo contrario.
Voces altamente autorizadas de América como el doctor 

Julio A. Bauza, Presidente del Consejo del Niño del Uruguay; el 
doctor Idelfonso E. Bailen, Miembro de la Corte Suprema del 
Perú; Godofredo Lozano, Abogado argentino, comentarista de 
los régimenes juridico-sociales de la menor edad en países de 
Europa y América, propugnan la formación de Códigos de Me­
nores o Códigos de la Familia, a la manera como lo han hecho 
Uruguay, Brasil, Costa Rica, Ecuador y Venezuela. En los Semi­
narios Nacionales sobre Administración de Servicios de Protec­
ción a la Infancia, los demás países de este Continente han for­
mulado conclusiones idénticas. Luis Jiménez de Asúa, dice tam­
bién: "Es preciso que el Código del Niño comprenda todo lo 
que al menor se refiere, aun cuando tengamos que hacer cons­
tantes referencias al Código Civil o a las disposiciones adminis­
trativas que nos interesan. Este es el tipo de Código que nos aire- 
veríamos a postular".

ORGANIZACION ADMINISTRATIVA DE LA 
PROTECCION DE MENORES EN AMERICA

Bien a través de Leyes parciales o de Códigos los países 
americanos se han preocupado por organizar sus servicios de 
protección de menores. Podemos afirmar que todos tienen en co­
mún el hecho de haber fundado, o estar en vías de instituir, un 
Organismo Central Superior que encauce y dirija las actividades. 
Según los países, estos Organismos han tomado denominaciones 
diferentes. Asi se llaman Consejos del Niño o de Menores, en 
Brasil, Uruguay, Venezuela, Ecuador, Guatemala, Paraguay; Pa­
tronatos de Protección a la Infancia, en Argentina, Bolivia, Costa 
Rica, Panamá; Dirección General de Protección a la Maternidad 
e Infancia en Chile; Oficina Federal del Niño en los Estados Uni­
dos de América; Departamento de Protección Infantil y Maternal 
en Colombia.

SISTEMAS DE LA PROTECCION JURIDICA
DEL MENOR EN AMERICA

En el ejercicio de la protección jurídica de menores los Es­
tados del Continente Americano han adoptado, de modo gene­
ral, tres sistemas:

Primero.—El de los Jueces comunes, pero con aplicación de 
procedimientos especiales, distintos de los empleados con los 
adultos. En este sistema podrían estar comprendidos los siguien­
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tes países: Cuba, El Salvador, Nicaragua, Bolivia, Paraguay, 
Haití, Honduras.

Segundo.— El de los Jueces especiales (juzgados uniperso­
nales) entre los que se podría anotar a Uruguay, Chile, Brasil, 
Venezuela, Perú, Argentina, Colombia, Panamá, Estados Unidos.

Tercero.— El de Tribunales Colegiados especiales, entre 
los que estarían México, Ecuador, República Dominicana, Gua­
temala.

Sobre la conveniencia o inconveniencia de adoptar el sis­
tema del Juez único o de los Tribunales colegiados en América, 
se ha discutido mucho así como respecto de la persona o per­
sonas que deben desempeñar la magistratura de menores. La 
mayor parte de nuestros Estados han optado por confiar estas 
funciones a un Juez de carrera, o a juristas que reunan determi­
nados requisitos de edad, conocimiento, responsabilidad, etc. La 
tendencia, desde luego, es la de seleccionar para el ejercicio de 
esta delicada misión a personas honorables que conozcan más 
de psicología, pedagogía correctiva, y que actúen con el criterio 
de un buen padre de familia, antes que inspirados exclusivamen­
te en los rígidos principios jurídicos. El Juez de Menores, dice 
Jiménez de Asúa, ante todo y sobretodo, no debe ser un Juez de 
Carrera, y añade: “en modo alguno debe ser un Juez”. . . Casás 
Fernández, Octavio Pérez Vitoria, Eugenio Cuello Calón, y mu­
chos tratadistas modernos de estas materias se pronuncian en 
igual sentido. Cuello Calón dice, por ejemplo, que en los países 
que poseen Tribunales de tipo absolutamente tutelar y que sólo 
adopten medidas de carácter educativo, no aparece preciso que 
estos jueces pertenezcan a la carrera judicial; y Pérez Vitoria, 
dice que en estos Organismos, ni siquiera interesa que la justicia 
sea hecha. Se ha llegado a estimar, en último grado, que en es­
tos Organismos no se ejercitan funciones de juez, propiamente 
dichas, sino las que corresponden a un Defensor de los intereses 
de los niños.

Estos organismos de justicia de menores —Tribunales o 
Juzgados—, están asimismo ubicados en dos campos distintos, 
en los países de América: bien en el sistema judicial ordinario, 
dependiendo de las Cortes o Tribunales Superiores de Justicia, 
o bien, dentro del sistema administrativo general, a cargo del 
Poder Ejecutivo. Esto último nos parece más a tono con la fina­
lidad que se persigue. En Brasil el Juez de Menores es nombrado 
por el Presidente de la República, de la misma manera que en 
Ecuador; en Uruguay es designado por la Corte Suprema de Jus­
ticia; en Colombia, por el Tribunal Superior del Distrito Judicial 
correspondiente; en Chile por el Presidente de la República, a 
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base, de una terna presentada por la Corte de Casación; en el 
Perú por el Poder Ejecutivo, a propuesta de la Corte de Apela­
ción; en los Estados Unidos de Norteamérica, por libre elección 
popular en algunos de ellos; por los respectivos Gobernadores, 
en otros, y por el Presidente de la República, en el Distrito de 
Columbio.

Denominación.— las denominaciones corrientes en Améri­
ca para estos Organismos son las de Juzgados o Tribunales de 
Menores. Cabe mencionar que el ideal estaría en cambiar tales 
denominaciones que siempre las asocian con la idea de los Tri­
bunales y Juzgados de la justicia ordinaria. Podría adoptarse los 
nombres de Consejos de Tutela, como en Alemania, o Tutorías de 
la Infancia, como en Portugal, o Comisiones Protectoras de Me­
nores, en el sistema colegiado; o bien Procurador de Menores, 
Defensor de la Infancia, etc., en el sistema del Juez único.

Competencia.— los menores a quienes comprende el siste­
ma jurídico tutelar de los Juzgados o Tribunales especiales en 
América están señalados por edades diferentes, según se trate 
de niños problemas o en falta social; y de niños en estado de 
abandono, pobreza, miseria, etc. Para los primeros, lo más ge­
neralizado es extender la competencia hasta los dieciocho años, 
como ocurre en México, Brasil, Venezuela, Uruguay y Ecuador. 
En determinados casos esta protección se extiende hasta ios 21 
años, como en el Ecuador, o hasta los 23, como en el Uruguay; 
Chile ha fijado el límite de esta edad en los veinte años; Co­
lombia en los 17. En ios Estados Unidos, la mayoría de ellos ha 
establecido el limite de los 16 años. En otros países de América, 
que aún conservan el criterio del discernimiento y la responsa­
bilidad limitada, este límite de edad varia apreciablemente, des­
des los 14 hasta los 18 años. Para los fines de protección so­
cial en general, casi todos los países que cuentan con legislacio­
nes especiales, dan competencia a estos organismos hasta los 
límites de la mayoría de edad.

En cuanto a la materia, la competencia —como ya hemos 
dicho— se extiende a los actos antisociales cometidos por me­
nores, a su situación de abandono, peligro, indigencia, etc.; a 
materias de or-M- civil que tienen atingencia con ellos, como la 
investigación de paternidad, la patria potestad, la prestación de 
alimentos, la tenencia, la guarda, la filiación, la adopción, la 
legitimación adoptiva, los malos tratos, los conflictos familiares. 
Son oocos en América los países que han incorporado los asun­
tos civiles a que se hace referencia, en la competencia de sus 
Juzgados o Tribunales de Menores. Con ligeras variantes podría­
mos catalogar dentro de este grupo a Uruguay, Brasil, Venezue­
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la, República Dominicana y Ecuador. Estados Unidos ha creado 
un tipo de organismo especial: las Cortes de Relaciones Domés­
ticas o Cortos Familiares, para conocer de todos los asuntos ci­
viles sobre menores.— Esta medida nos permitiríamos recomen­
darla que la establezcan las demás naciones, ya que es excesivo 
el número de asuntos que se atribuye a los Jueces y Tribunales 
do Menores, y que según se trate de los niños en falta social, o 
de arreglar sus derechos civiles, se debe emplear distinto proce­
dimiento, conforme veremos posteriormente.

Procedimiento.— Estudiemos el procedimiento, separada­
mente, en cuanto se trata de los casos de conducta antisocial de 
los menores y en cuanto se trata de los asuntos de orden civil. 
En este campo, las naciones de nuestro Continente, ofrecen, asi­
mismo, una variedad de fisonomías. En un esfuerzo de sistema­
tización, para hacer más comprensivo este estudio, podemos in­
dicar que existen tres formas de procedimiento. Una que conser­
va las características del juicio peno* ordinario, con instrucción 
sumaria, intervención del Ministerio Público, del Abogado Defen­
sor y del Acusador Particular o por lo menos de algunos de estos 
elementos, como en eí caso de Solivia, Paragual, Haití, Hondu­
ras, Nicaragua, Cuba.

E? segundo sistema suprime la tramitación judicial propia- 
mnte dicha, aún cuando todavía conserva la intervención del 
Abogado Defensor y en ciertos países del Ministerio Público. En 
esta categoría podríamos agrupar a la mayoría de los países de 
América: Uruguay, Venezuela, Chile, Argentina, Colombia, Perú, 
Panamá, Ecuador, República Dominicana, Costa Rica, Guatemala 
y Estados Unidos (en algunos Estados).

Por último se tiene el tercer sistema o sistema ideal, preco­
nizado por la doctrina del moderno Derecho del Niño, para su 
aplicación.— Este sistema tendríamos que decir que no es “ju­
rídico”. Borro toda huella judicial. Establece el más amplio y 
libre criterio del magistrado para el conocimiento, trámite y re­
solución de los casos. El procedimiento no reviste caracteres de 
solemnidad. Es sencillo, sencillísimo. Por tanto no interviene el 
Fiscal, ni e! Acusador Particular, ni el Abogado Defensor, ni nin­
gún intermediario.— Los casos se manejan de acuerdo con las 
modalidades específicas que presenten y por esto el procedi­
miento adquiere una flexibilidad jamás vista en el campo de los 
“juicios” que so tramitan en la justicia ordinaria.— No creemos 
que haya on América país alguno que haya implantado formal­
mente este sistema en toda su amplitud. Algunas Cortes Juveni­
les de los Estados Unidos sí se caracterizan precisamente por la 
sencillez de sus actuaciones. La legislación ecuatoriana ha He- 
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gado a establecer que no es necesaria la intervención de Abo­
gado Defensor, que los casos deben tramitarse en papel simple 
y sin causar derechos judiciales, y que los asuntos no serán con­
siderados como litigios sino como problemas humanos en los 
que el interés de los menores debe primar sobre toda otra con­
sideración jurídica.

Excluidos estos casos de menores en falta social, estima­
mos que para los demás asuntos que también son, en muchos 
países americanos, de competencia de los Juzgados y Tribunales 
de Menores, como el reclamo de alimentos, investigación de pa­
ternidad, patria potestad, adopción, legitimación adoptiva, te­
nencia y guarda de menores, conflictos familiares etc., deberían 
establecerse determinadas normas de procedimiento, que por 
cierto, deben ser sencillas y mínimas y se debe tener el buen 
cuidado de aplicarlas con criterio elástico, apartándose, en todo 
cuanto sea posible, del procedimiento al que se ajustan los Juz­
gados y Tribunales ordinarios.

Estas formalidades se aconceja reducirlas a tres: citación con 
el reclamo; notificación de un término prodencial de prueba; y, 
participación de la resolución. Personalmente creemos que la 
segunda de las forma'idades anotadas no tiene razón de ser, 
si es que el Juez cuenta con sus propios elementos y medios para 
la investigación y acopio de las pruebas y datos. Podría esta­
blecerse la concesión de dichos términos cuando las pruebas ten­
gan que ser aportadas exclusivamente por las partes. Hay que 
tener siempre presente que los Jueces no actúan solos sino ase­
sorados por técnicos, entre los que figuran médicos psicólogos, 
psiquiatras, trabajadores sociales, educadores, etc.

Refiriéndose al mecanismo de dar fe en las actas judiciales 
y de ordenar el despacho por los Secretarios de los Tribunales de 
Menores, de acuerdo con la práctica seguida en la justicia ordi­
naria, Jorge L. Gallegos, manifiesta: "Semejante costumbre, que 
podrá o no ser conveniente dentro de los Tribunales comunes, 
no tiene explicación en los Tribunales de Menores”. Jiménez de 
Asúa, a quien solicitara Venezuela su asesoramiento técnico err 
la elaboración de su estatuto de menores y a quien, por su ex­
periencia y conocimiento, tenemos que referirnos, pide que en 
los Tribunal' Infantiles, toda solemnidad quede abolida.

El recurso de apelación debe circunscribirse a un mínima 
y quien lo resuelva debe ser un organismo superior establecido 
especialmente para este único objeto y dentro del mecanismo de 
justicia de menores (no de la justicia ordinaria), como ocurre en 
Venezuela y Ecuador.
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Consecuentemente con el cambio de procedimiento debe 
haber cambio en las denominaciones. Así por ejemplo, no debe 
hablarse de "juicios”, sino de "casos”. No debe usarse los tér­
minos "demanda”, "sindicado”, "reo", "delito", "delincuen­
te”, “actor", "proceso”, "sentencia", etc., sino los de "recla­
mo", "causa”, "petición", "Resolución”, "acuerdo”, etc., Las 
actuaciones deben ser absolutamente secretas y prohibirse la 
publicidad.

En cuanto al cambio de terminología, en el Primer Semi­
nario Internacional sobre Administración de Servicios de Protec­
ción a la Infancia, realizado en Montevideo, Uruguay en 1952, 
se sugirió que el Instituto Internacional Americano de Protección 
a la Infancia, formulara un proyecto de nuevas denominaciones.

En lo tocante a los otros aspectos planteados, el IX Con­
greso Panamericano del Niño, reunido en Caracas, Venezuela, 
formuló amplias recomendaciones a los Países Americanos, so­
bre cuya ejecución deben informar ahora, de manera documen­
tada, al X Congreso Panamericano del Niño, que estamos rea­
lizando. (Disposición del Art. 15 del Reglamento).

MEDIDAS PARA LOS MENORES DE CONDUCTA ANTISOCIAL

En los casos de menores de conducta irregular o peligrosa, 
los Jueces o Tribunales, según las legislaciones de los Países 
Americanos, pueden tomar las medidas siguientes: Devolución al 
Hogar; Colocación Familiar; Colocación en establecimientos de 
Rehabilitación; Libertad Vigilada.

Centros de Observación.— Previamente a la adopción de 
las medidas antes indicadas, se debe realizar el estudio del me­
nor en los llamados Centros de Observación, donde se efectúen 
investigaciones de carácter psiquiátrico, psicológico, médico, so­
cial, pedagógico y de orientación profesional. Las Clínicas de 
Conducta, vendrían, de este modo, a constituir una sección o 
departamento de este Organismo.

Estados Unidos es, a nuestro entender, el país que cuenta 
con recursos mejor organizados y dotados de este género. Sin 
embargo, algunos países de América se han preocupado honda­
mente de esta fase de tratamiento de menores y cuentan con 
eficaces servicies. En Brasil, existe el Instituto "Siete de Setiem­
bre", notable especialmente por su Laboratorio de Biología In­
fantil, organizado a manera del Centro Médico Pedagógico, de 
Observación, de Roma, y que hoy funciona anexo al Tribunal 
de Menores. El Uruguay cuenta con muy buenos servicios de re­
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cepción, observación, estudio y clasificación de menores, en sus 
distintas Divisiones, destacándose las Casas del Niño, los llama­
dos "Albergues”, y el Asilo “Dámaso Larrañaga”, en el que se 
clasifica a los niños, siguiendo el sistema del renombrado institu­
to "Molí”, de Bélgica, y abarcando los siguientes aspectos: 
filiación; antecedentes sociales (personales, familiares, ambien­
tales); y, exámenes médico, odontológico, pedagógico, psicoló­
gico y psiquiátrico. Argentina ha establecido, desde 1905, ins­
titutos de -este carácter, entre los que figuran la Oficina Médico 
Legal del antiguo Asilo de Reformas de Menores Varones, la Al­
caidía de Menores y el Hogar Santa Rosa.— En Venezuela las 
“Casas de Observación", estudian a los menores enviados por 
los Juzgados respectivos, estableciendo el diagnóstico y trata­
miento correspondientes. Su personal está constituido por psi­
quiatras, psicómetras, maestros, médicos, trabajadores sociales, 
guías, administradores, etc. En México funcionan Centros de 
Observación <e Investigación, con las secciones: Social, Pedagó­
gica, Médico-psicológica y Paidogrófica. En Chile, las Casas de 
Observación realizan el estudio social, médico, psicológico y pe­
dagógico de los menores que deben comparecer al respectivo 
Juzgado. En Ecuador se tiene los "Policlinicos Infantiles”, desti­
nados por Ley a realizar el examen de la personalidad bioló­
gica, afectiva y mental de los menores irregulares, procediendo, 
mediante la aplicación de métodos psico-técnicos. a su califica­
ción y orientación profesional e intelectual, con el obeto de al­
canzar la rectificación moral, la readaptación familiar y social 
y su más completa formación.

Colocación Familiar.— La colocación familiar, asi gratuita 
como remunerada, está siendo utilizada por los Juzgados y Tri­
bunales de Menores —aún para niños con problemas de con­
ducta o en falta social— con notable éxito, demostrando asi el 
acierto de las recomendaciones formuladas a este respecto por 
el VIU Congreso Panamericano del Niño, reunido en Washington 
en 1942. Para la mejor efectividad de esta medida se requiere 
contar con Trabajadores Sociales profesionales. Los países que 
en -Amér:aa han dado mayor énfasis al uso de este recurso son 
Estados Unidos, Uruguay, Brasil, México, Chile y Argentina.

Adopción v legitimación Adoptiva.— Estas instituciones 
constituyen la etapa ulterior en el tratamiento de menores aban­
donados, pero pueden ser también utilizados convenientemente 
por los Jueces de Menores en los casos de niños en falta social, 
cuya edad y grado de rehabilitación permitan ser colocados en 
esta forma. En América existe mucha diversidad de criterio res­
pecto a los jueces competentes en esta materia, las condiciones 
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requeridas para la adopción, el procedimiento que se adopte,- 
los efectos que surte, etc. Esto no obstante, podemos indicar que 
se tiende a establecer la adopción exclusivamente en favor de 
los menores, haciendo desaparecer la fisonomía que tuvo en el 
Derecho Romano, de ser instituida en favor de una persona que 
“sucediera” en la herencia, por no tener “sucesores" propios, y 
en muy raras ocasiones, este "sucesor" era un niño. Los paises 
que han legislado sobre adopción en América, son: Argentina, 
Solivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República 
Dominicana, Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, México, Pa­
namá, Perú, Uruguay y Venezuela. Los paises que parece aún 
no la han instituido son: El Salvador, Haití, Honduras, Nicara­
gua y Paraguay. La legitimación adoptiva, parece asimismo, 
que ha sido establecida únicamente por el Uruguay en América.

Cuidado institucional.— Los establecimientos de reeducación 
o rehabilitación de menores que han establecido los países ame­
ricanos, sirven para proporcionar el tratamiento correspondien­
te, a base del diagnóstico formulado por los Centros de Obser­
vación. Generalmente estas instituciones son de dos tipos: las 
que pertenecen al sistema llamado “monobloque", “congrega­
do", o “conventual", que se caracteriza por la gran magnitud 
de sus edificios, cuyos pabellones asilan a un crecido número de 
menores y cuyo uso ya no se recomienda ni conviene; y las que 
corresponden al sistema moderno, llamado “disperso", “fami­
liar" o de "hogar", de construcciones pequeñas, situadas en el 
campo, cada una destinada para un grupo pequeño de meno­
res, confiados a un matrimonio y con un sistema de vida fami­
liar. Entendemos que en nuestro Continente, para los menores 
de conducta antisocial, se han establecido muy pocos estable­
cimientos de régimen familiar; en cambio si se han introducido 
notables progresos adoptando este sistema para los niños aban­
donados y huérfanos.

Libertad Vigilada.— Esta medida se la emplea, por lo co­
mún, con el objeto de completar el tratamiento dado a un me­
nor irregular en un establec'rmiento reeducativo y se la ejercita 
por medio de Trabaadores Sociales especializados, llamados 
Delegados. Nació en los Estados Unidos de América, a comien­
zos del presente siglo. Argentina la estableció en 1919; México 
en 1928; Guatemala en 1937; Ecuador en 1938; Uruguay la 
consiguió en su Código de 1934, y actualmente puede decirse 
que la utilizan todos los países de América que han conseguido 
desarrollar el Servicio Social profesional.



— 24 —

PREVENCION DE LA IRREGULARIDAD INFANTIL

Más importante que el tratamiento es la prevención de la 
Irregularidad infantil y juvenil, ya que si es conveniente reparar 
el daño, más conveniente es evitar que el daño se produzca. Se 
fia establecido, con sobra de demostraciones y argumentos, que 
las causas para la desviación de los menores, se encuentra, en 
mayor número, en el medio familiar y social. Los Estados y las 
sociedades, si quieren evitar el mal de tener menores irregula­
res o peligrosos, deben programar y mantener una red bien es­
tructurada de servicios preventivos, a cargo de personal espe­
cializado. Esta actividad consideramos que no debería estar 
asignada a los organismos de justicia de menores (Tribunales o 
Juzgados) toda vez que ellos realizan tratamiento más que pre­
vención, sino a los Consejos Nacionales del Niño, a los Patrona­
tos de Menores y a los Organismos Administrativos de Protección 
a la Infancia.

En este orden, los países de América no han formulado 
planes amplios, completos y coordinados. Existen, desde luego, 
en varios de ellos, Centros Recreativos para Niños que funcionan 
con los nombres de Clubs, Settlements, etc.; Bibliotecas Infanti­
les; Teatros y parques al aire libre; Control de Espectáculos Pú­
blicos, etc.

Se ha dicho que la irregularidad infantil en los países de 
América ha acusado un aumento desde que se han establecido 
los Tribunales de Menores, pero nosotros nos permitimos obser­
var que en este fenómeno nada tienen que ver los Tribunales de 
Menores. Estos actúan cuando los menores irregulares ya apare­
cen. Si se contara con servicios bien planificados de prevención, 
la labor de los Tribunales de Menores sería cada día más y más 
reducida. Si estos servicios no se establecen y se deja únicamen­
te a los Tribunales con su labor de tratamiento, el cuadro de la 
irregularidad infantil será cada día más trágico. Ojalá no llegue 
a suceder esto en América.

Conclusión.— Para terminar el presente trabajo, insistamos 
en la necesidad de formular una adecuada Legislación de Me­
nores, que consulte los postulados que dejamos expuestos, y 
que esté enmarcada dentro de un solo cuerpo legal, al que se 
le denomine Código o mejor Estatuto de la Infancia. Así nos lo 
aconsejan, a través de su interpretación de la "Organización In­
tegral de la Protección a la Infancia" maestros autorizados co­
mo Roberto Berro, Gregorio Arnoz Alfaro, Víctor Escardó y Ana­
ya y Emilio Fournié, que tanto han hecho por la suerte del Niño 
Americano.
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RESUMEN

SISTEMAS JURIDICOS DE LOS PAISES DE 
AMERICA SOBRE PROTECCION A LA INFANCIA

La Protección Jurídica del menor en América se encuentra 
reglamentada en algunos países por Leyes parciales disemina­
das, como en Argentina, Canadá, Estados Unidos de América, 
Honduras, Haití, Panamá, Paraguay, Cuba, Puerto Rico, El Sal­
vador.

En otros esta protección ha sido compendiada en cuerpos 
de leyes llamados Códigos del Niño o de Menores, como en el 
caso del Brasil, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, 
Ecuador, Venezuela y Uruguay.

Por último, algunos países han elaborado Proyectos de Có­
digos de Menores que se encuentran sometidos a estudio y apro­
bación de sus respectivos Parlamentos. Estos países son: Bolivia, 
Chile, Guatemala, Nicaragua, México, Perú y Ecuador! tercer 
Código).

Para hacer efectiva la protección jurídica del menor los 
países de América han establecido organismos especiales: Juz­
gados o Tribunales de Menores, según se compongan de un só­
lo Juez o actúe un cuerpo colegiado. Siguen el primer sistema: 
Uruguay, Chile, Brasil, Venezuela, Perú, Colombia, Panamá. El 
sistema del Tribunal colegiado lo han establecido México, Ecua­
dor, República Dominicana.

Estos organismos se caracterizan por la independecnia de 
su actuación, la sencillez de sus procedimientos, su jurisdicción 
especial y su sentido emimentemente tutelar.

Los asuntos que son de su competencia varían de un país 
a otro. En algunos se circunscriben a los casos de menores en 
falta social hasta edades diferentes (generalmente hasta los 16 
años), y en otros se extiende a materias de orden civil, tales 
como patria potestad, investigación de la paternidad, alimentos, 
abandono, malos tratos, trabajo de menores, adopción, legiti­
mación adoptiva, conflictos familiares, etc., cuyo ejemplo más 
amplio en América constituye el Uruguay, sin dejar de recono­
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cer que las legislaciones especiales de Brasil, Venezuela y Ecua­
dor, han abarcado muchos de estos campos.

Juntamente con la creación de estos organismos (Tribuna­
les o Juzgados), se han establecido los correspondientes servi­
cios auxiliares técnicos, por medio de Clínicas de Conducta, Cen­
tros de Observación, Agencias de Servicio Social, etc. para la in­
vestigación y calificación de los menores irregulares como ocurre 
en Estados Unidos, Argentina, Uruguay, México, Brasil, Venezuela,. 
Chile, Puerto Rico, Ecuador.

La finalidad que se imprime en el tratamiento de los me­
nores es la de reeducación o readaptación social, quedando abo­
lida la detención preventiva, y las medidas a tomarse son: la 
colocación familiar, la adopción, la libertad vigilada, y sólo en 
último término, el cuidado institucional en establecimientos es­
peciales, organizados a base del sistema "familiar".

Se nota en América la necesidad de unificar la legislación, 
de menores en general y la protección jurídica de ellos en par­
ticular, ya que un apreciable número de Países, entre los que 
podemos señalar a El Salvador, Cuba, Nicaragua, Honduras,. 
Haití, Panamá, Guatemala, Bolivia, Paraguay, corecen de ellas; 
si bien sus Cartas Fundamentales o Constituciones Políticas con­
sagran la protección o la familia y al menor. Esta unificación le­
gislativa que recomendamos, sería necesario hacerla, a tono con 
un plan de normas mínimas que nos permitimos acompañar, y 
aún en los países que ya cuentan con estatutos de menores, pero 
que no han llevado a la práctica los postulados fundamentales 
de la Doctrina de Protección a la Infancia.

Así también, y sin pretender haber realizado una obra per­
fecta, acompañamos al presente trabajo, el Proyecto de Código 
de Menores del Ecuador, formulado a base de la experiencia de­
sús anteriores Códigos de 1938 y 1944, y que se encuentra 
actualmente sometido a estudio y aprobación de su Parlamento. 
Nos sentiríamos altamente honrados si se considera este gesto,, 
como una contribución modesta al estudio de la Protección Ju­
rídica del Niño en nuestro Continente.



NORMAS MINIMAS QUE DEBEN INSPIRAR LA ORGANIZACION 
DE LA PROTECCION JURIDICA DEL MENOR EN LOS PAISES 

DEL CONTINENTE AMERICANO.

1 9— Todos los Estados del Continente Americano deben 
excluir al menor del Derecho Penal Común, y formar para él 
un Nuevo Derecho, de carácter ¡urídico-social, cuyas normas es­
tén consignadas en un sólo cuerpo legal, llamado Código o 
Estatuto del Niño, del Menor o de la Familia.

2°— Los Estatutos o Códigos de la Infancia deben reglar 
todos los asuntos referentes a la protección integral de los me­
nores, partiendo desde su misma concepción biológica hasta su 
mayoría de edad, en los aspectos legal, social, educativo y de 
salud.

3n— Para el ejercic’o de la protección ¡urídica se debe crear 
organismos especiales, destinados unos a tratar los casos de 
problemas de coducta, y oíros, los casos de orden familiar y 
social. Los primeros pueden denominarse Juzgados o Tribunales 
de Menores o mejor Consejos de Tutela o Tutorías de la Infan­
cia; y los segundos, Cortes Familiares o Consejos Protectores del 
Hogar.

4°— Estos organismos deben ser unipersonales para la pri­
mera instancia; y, colegiados, para los casos de revisión y aple- 
lación. En uno y otro caso, deben contar con organismos ase­
sores técnicos (Clínicas de Conducta, Centros de Observación, 
Agencias de Servicio Social) convenientemente organizados y 
equipados y a cargo de personal especializado (médicos, psi­
cólogos, psiquiatras, trabajadores sociales, maestros).

5n— El procedimiento que adopten en el conocimiento y 
resolución de los casos debe ser esencialmente sencillo y flexi­
ble, tomando siempre en consideración que el interés de los me­
nores está de por medio y en modo alguno debe asimilarse 
su tramitación a los “juicios” de la justicia ordinaria.

69— Consecuentemente con la sencillez de procedimiento 
debe excluirse definitivamente la intervención del Ministerio Fis­
cal o Público, del Acusador Particular y del Abogado Defensor, 
las actuaciones y trámites deben ser absolutamente secretas y 
prohibirse toda publicidad.
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7’— Se debe adoptar el uso de una terminología apro­
piada, abolir la detención preventiva y uso de medidas represi­
vas apelando únicamente a sistemas reeducativos.

8"— Previamente al tratamiento de los menores irregulares 
se debe realizar investigaciones y estudios completos de la per­
sonalidad en Centros de Observación, en los aspectos social, 
médico, psicológico y pedagógico.

9°— Se debe organizar cursos especiales de orientación 
para quienes tienen que desempeñar las difíciles funciones de 
Jueces de Menores.

10.— Los organismos mencionados no deben estar ubica­
dos en el sistema judicial ordinario, sino depender de la Secre­
taría o Ministerio de Asistencia Social del Poder Ejecutivo.

DR. CARLOS HUMBERTO PAEZ

Presidente de la Corte Nacional de Menores del Ecuador y 
Presidente de la Comisión Organizadora de los Trabajos.
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PROTECCION SOCIAL DEL NIÑO

En el aspecto de Protección a Menores, el Derecho Penal 
modifica los conceptos clásicos, incorporando principios cientí­
ficos que dicen relación con la defensa de los intereses sociales 
y la personalidad del niño. Lo letira del campo del delicuente 
común, ubicándole en el marco de la Tutela y Protección.

Se considera que el Niño necesita un medio ambiente nor­
mal para poder desarrollar sus cualidades físicas y mentales, 
su aspecto biológico, y psicológico, es decir para el normal de­
sarrollo de la conducta socio!. Se considera al niño como un 
ser en formación, con personalidad inestable y con estados psi­
cológicos transitorios, que necesita una buena orientación para 
su formación.

La Protección Legal a menores en el sentido moderno, 
considera la atención del niño, como el más importante de los 
aspectos. Hace extensiva esta atención a la madre, constituyen­
do este binomio: madre, niño, uno de los puntos más discutidos 
en todos los pueblos, Los Gobiernos en los últimos perídos diri­
gen toda su atención para resolver los problemas de la madre 
y el niño, por medio de medidas de seguridad social, que mejo­
ren las condiciones de la Familia, célula constitutiva de to­
do Estado.

La Legislación parcial de niño, queda relegada a un segun­
do plano; todos los países tienden a la recopilación de las Leyes 
sobre menores, es decir tienden a la codificación, estructurando 
con el moderno sistema de Protección y Tutela. Así se crea el 
Derceho propio del niño y lo que es más, se extiende la pro­
tección a la familia. De esta manera adquiere forma legal la 
protección integral. Cada país legisla con sus propias caracterís­
ticas, de acuerdo con sus necesidades, sus problemas, sus recur­
sos, pero englobando los principios generales de la moderna 
Legislación.

Los Estados transforman los princ’p’os económicos por la 
técnica de la producción y por el progreso científico,, enfocan­
do que los problemas económicos y sociales, siguen paralela­
mente y a veces unidos. La acción del Estado Moderno para 
lograr su estabilización económica, desarrolla una política de 



— 31

acción racionalizada, planifica la producción y crea o modi­
fica las Leyes de Previsión o Seguridad Social, comprendiendo 
que el Niño es un ser en desarrollo y concluyendo que los fac­
tores biológicos y sociales son ios fundamentos de todas las mo­
dernas legislaciones. De ahí que a la infancia se le dé toda la 
importancia que tiene, al igual que el medio en que debe desa­
rrollarse el niño, sin descuidar que las primeras experiencias las 
recibe por imitación, y luego se transforman en hábitos.

El desarrollo físico y mental del niño está condicionado por 
la sociedad en que evoluciona, su experiencia, en función con 
la experiencia social. Es por esto que en la Protección a la In­
fancia eslán involucrados: el Hogar, la Escuela y el medio am­
biente social, que son determinantes en la formación del Niño.

Los Estados protegen al Niño en el Hogar,, utilizando fac­
tores científicos para garantizar su estabilidad y seguridad. No 
hay mejor medio para el desarrollo normal completo del niño 
que su propio hogar y a falta de éste, el Hogar sustituto.

La Escuela propende a la formación intelectual y desarro­
llo de la conducta moral y sus facultades mentales. De ahí la 
necesdiad de que se perfeccione al máximo la educación; vigilar 
y corregir los programas y seleccionar el personal.

La Sociedad tiene mucho que ver en el desarrollo normal del 
Niño. El medio que le rodea, amistades, espectáculos, recrea­
ción, periódicos revistas, vecindarios, etc., son factores positivos 
o negativos que robustecen los hábitos o los debilitan, que crean 
o destruyen buenas o malas personalidades, de hombres en 
formación, sin que dejen de repercutir en la vida futura, y aún 
en la vida de adultos.

El estudio de la conducta infantil ha dado lugar a que se 
concluya que los Métodos Preventivos de la conducta anti-so- 
cial, deben ser las bases de la Legislación de Menoes de con­
ducta irregular, sin descartar de la Protección del Estado, ai 
niño normal, en los aspectos que dicen seguridad social para 
estructurar mejor la sociedad.

EL SERVICIO SOCIAL Y LA PROTECCION A LA INFANCIA

La protección a la infancia, involucra en su Filosofía 
la atención de los problemas de cada país, por medio del Ser 
vicio Social, que ha pasado la etapa de la incomprensión, ñor 
la que pasan muchas ciencias y actividades humanas. Se tiende 
ahora a hacer crítica constructiva en todo lo referente a aten- 
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cion social. Esto ha dependido en gran parte, de la explica­
ción de lo que es Servicio Social, mientras se lo aplica, dando a 
conocer y demostrando prácticamente, mediante el concurso 
de la sociedad.

Con esta ciencia destinada a mejorar y perfeccionar la so­
ciedad, comenzando por sus raíces, los Gobiernos en general 
se han preocupado de resolver una serie de problemas sociales 
que los afectan en cada colectividad y con este fin se dictan 
toda una serie de leyes, creadas en sentido general con estu­
dios científicos y detallados del individuo, comenzando por lo 
más importante, el Niño, ya que sus problemas revolucionan 
la sociedad.

Generalmente el niño con problemas viene de hogares po­
bres, paupérrimos, incompletos, inadecuados por vicios o en­
fermedades. De aquí la necesidad de ayudar al hogar y vigi­
lar al niño. Surge así la asistencia médica, judicial, escolar, 
etc., para la regularización del hogar y con ella la de sus 
miembros.

La Protección comienza en el niño desde que es engendra­
do hasta su mayor edad, y el Servicio Social en íntima relación 
con las Instituciones en que presta su colaboración, atiende to­
dos los casos que requieren su intervención. Su labor comien­
za con la madre en estado de gravidez, procurando que el niño 
engendrado se desarrolle en las mejores condiciones que la 
madre tenga una gestación normal,, comenzando por su esta­
do emocional. La Trabajadora Social le enseña puericultura, 
Higiene, los cuidados necesarios para su estado; preparación 
de ajuar, etc., sin descuidar los exámenes médicos y los contro­
les periódicos.

Para comenzar la Protección del Niño desde que es con­
cebido, hay necesidad de contar, en cada población de cada 
país, con: CENTROS MATERNO-INFANTILES. La labor del Ser­
vicio Social es esencialmente educativa, incluyendo la coopera­
ción de la madre que debe solicitar los servicios.

La Higiene materno-infantil comprende: visitas al hogar, 
concurrencia de la madre al centro de Salud; entrevista con la 
Enfermera Sanitaria: examen médico; control periódico; exáme­
nes periódicos para arreglos del parto; cuidados del post-par- 
tO; nigreso del lactante a la Clínica Infantil y exámenes médi­
cos del lactante; enseñanza del cuidado a otros niños que 
existan en la misma familia; atención en los servicios médicos 
anexos, tales como el servicio dental, de Tubercuosis, Enferme­
dades Venéreas, de Laboratorio y de Inmunización.
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Es necesario mantener una constante difusión de conoci­
mientos para la atención en estos centros y la enseñanza a 
las madres, desarrollando actividades que propendan al mejo­
ramiento cultural de las mismas.

La atención en estos centros no es solamente para niños 
enfermos, sino también para sanos para seguir su conlrol y 
mantener así su normal desarrollo.

Paralela a la labor médica e higiénica que desempeña la 
Trabajadora Social, constituye el lazo de unión en‘re la Institu­
ción y la familia . Su centro de acción es el hogar y a él se 
encaminan todas sus proyecciones, pues le encomiendan la so­
lución de todos los problemas que en él existan. El plan de 
tratamiento se basa en el conocimiento que va adquiriendo 
de cada uno de éllos. Su obra es esencialmente educativa y 
su realización agota todos los recursos.

Los Centros Materno-Infantiles cuentan con personal con 
funciones diferentes, pero continuamente relacionados con un 
fin común: Colocar al niño en las mejores condiciones pora su 
desarrolo integral normal . El éxito se consigue con la ayuda de 
todas las dependencias, que prestando una atención desintere­
sada, técnica y abnegada, con sentido acogedor y humano, 
no escatiman los medios para ver realizada la mejor de las 
labores: Defender el capital humano.

ATENCION EN LA PRIMERA INFANCIA

Para la atención en la primera Infancia, que comprende 
desde que el niño nace hasta los tres años, deben existir: Ca­
sas Cunas, Servicios para prematuros, Hogar para cuidado 
diurno. Consultorios Infantiles, Gota de Leche, Hospitales para 
niños y servicios anexos.

El Servicio Social necesita de la Oficina de Admisión, para 
conexión con todas las dependencias o servicios. Esta Oficina 
elabora todos los informes previos a la admisión o rechazo del 
servicio, según los casos; el estudio del ambiente, vigilancia a la 
madre controlada en el período prenatal; vigilancia después de 
haber sido aceptada la solicitud de ingreso en los Servicios para 
niños de esta edad; manejo de Ficheros. Se cuidará que el niño 
se encuentre con todos los exámenes necesarios y haya recibido 
la inmunización propia de edad. Se planean adopciones cuando 
los casos requieren y colocaciones en hogares sustitutos.

En los consultorios infantiles, la Trabajadora Social, es la 
colaboradora del médico, haciendo que se cumplan todas las 
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•prescripciones y haciendo en el propio hogar del niño una labor 
de Terapia familiar y ordenación del medio ambiente en que se 
desarrollan todas las facultades del niño. Esta labor es similar en 
los Hospitales para Niños, donde se atiende al niño ingresado 
sin descuidar la vigilancia al hogar y educación al mismo.

La Protección en la Primera Infancia se extiende sobre to­
do, a los niños sin familia, o con familias con escasos recursos 
económicos, sin salarios e indigentes.

Para internamiento en Casas Cunas, servicios para prema­
turos, etc., se toma en cuenta los siguientes aspectos: debilidad 
congénita, problemas familiares, ilegitimidad, falta de respon­
sabilidad, falta de pensiones, trabajo de la madre, enfermeda­
des crónicas, abandono moral y material, inmoralidad, madres 
solteras, madres menores de edad, niños huérfanos y abando­
nados.

No es la mejor solución del problema el internamiento en 
las Casas Cunas, es necesario planear adopciones, colocaciones 
familiares, igualando los derechos de los niños legítimos con 
los ¡legítimos, pues en la primera infancia se hace sentir el 
abandono material, en cambio posteriormente se siente el aban­
dono moral.

SERVICIOS EN LA SEGUNDA INFANCIA

La segunda infancia comprende desde los tres hasta los 
catorce años. Está incluido en este lapso todo el período esco­
lar, al que nos vamos a referir después de hacer consideraciones 
generales sobre la segunda infancia.

El Servicio Social es colaborador de los estudios médicos y 
psico-pedagógicos antes de colocar al niño en el sitio que le 
corresponde por ingresar al tiempo escolar. Presenta informes 
previos a la admisión de los servicios, que son: Casas Materna­
les, hogar escuela, servicios hospitalarios, etc. Elabora informes 
tendientes al egreso, o sea la reintegración al hogar de un niño 
que ha estado en Institución de tipo cerrado, o fuera de su ho­
gar, simplemente en un hogar sustituto. Planea adopciones, co­
locaciones famíl'^res. Vigila el hogar en atención a cambios que 
puede sufrir para aprovecharlos positivamente en su propio be­
neficio y del niño.

No hay que olvidar que en la segunda infancia se hallan 
todos los servicios para: preescolares, que se hacen por medio de 
Casas Maternales y Jardines de Infantes, atendiendo que este 
desarrollo preescolar se haga en forma normal, a fin de evitar 
posibles problemas en el período escolar.
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SERVICIO SOCIAL ESCOLAR

En el aspecto escolar, el Servicio Social actúa desde todo 
punto de vista. Se preocupa de la matrícula oportuna y la asis­
tencia regular y a su debida edad; estudia la personalidad del 
niño y los requerimientos para el desarrollo normal, tanto físico 
como psíquico; planea los auxilios para el mantenimiento esco­
lar y sus complementos. Está listo para interpretar los síntomas 
de retardo mental o anomalías, por medio de los tratamientos 
de orientación y de vida de relación. Estudia los problemas de 
comportam-ento y sus causas para reeducar al niño y orienta a 
los padres y guardadores, cooperando así con el psiquiatra y el 
psicólogo.

Colabora con el estudio de las particularidades somáticas, 
crecimiento y tabla ponderables, relaciones antropométricas, desa­
rrollo óseo; particularidades funcionales; estabilización del cre­
cimiento, diferenciarán funcional; funcionamiento nervioso, edu­
cación en el desarropo físico y psíquico. En cada niño se estudia 
las particularidades inmune-biológicas; el estado nutricional, 
educación para alimentación adecuada; educación sobre medi­
das profilácticas e higiénicas.

En este aspecto la proyección médico-social controla el 
crecimiento y desarrollo. Ayuda en la elaboración de exámenes 
de salud, inmunizaciones preventivas, control radiológico, edu­
cación sanitaria, orientación educativa, orientación vocacional . 
Interviene el Servicio Social en la práctica de ¡uegos, bases de 
sistema educativo, observando la curiosidad, interpretando la 
observación, imitación, manifestaciones del instinto orientador, 
actividades sensoriales.

Todo este complejo cuadro de trabajo tiene que realizar el 
Trabajador Social en ínt’ma relación con el maestro, el médico, 
el hogar, el psiquiatra y el psicólogo, sin olvidar que en este 
período es indispensable la atención del niño en Higiene Esco­
lar, con todos los servicios propios para niños.

HIGIENE ESCOLAR

En la Higiene Escolar el Servicio Social estudia el ambiente 
de la Escuela y el personal de los niños sanos. Vigilancia del 
crecimiento y desarrollo del niño normal. Investiga los signos de 
enfermedades transmisibles. Orienta a los niños con trastornos 
orgánicos oara que lleven un trabajo adecuado. Hace propa­
ganda de la educación sanitaria. Informa a los poderes públicos 
sobre el estado sanitario de la infancia.
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La Trabajadora Social elabora la ficha escolar, en unión de 
todos los profesionales que mantienen íntimas conexiones. En es­
ta ficha escolar debe constar a más del diagnóstico y direcciones 
de tratamiento, los antecedentes sociales, familiares, personales, 
con datos del control en el hogar, control del cumplimiento de 
las prescripciones médicas y todo el apoyo del persona! docente.

El servicio de Higiene Escolar debe contar con les siguien­
tes departamentos: Otorinolaringología, Oftalmología, Radiolo­
gía Clínicas de Orientación de Conducta, sobre todo para irregu­
lares; Laboratorio Psico-patológico; Cardiología; Odontología, 
Clínica de Orientación Vocacional e Higiene Mental.

La COMUNIDAD tiene un papel muy importante en el as­
pecto escolar. La orientación bien dirigida en la escuela, casa, 
iglesia, cine, prensa, familia, radio, etc., siempre dan los mejo­
res frutos. La naturaleza, el clima, el ambiente, la sociedad y la 
comunidad colaboran para dar la educación espontánea ya que 
la escuela con sus sistemas y planes definidos modela el carác­
ter y costumbres en el espíritu del niño.

Para los Ingresos en Instituciones para menores en la se­
gunda infancia, a más del abandono moral, se estudian otros 
factores, como encontrarse rodeado de un ambiente nocivo 
para el desarrollo físico, moral e intelectual. Es tendencia uni­
versal de que las Instituciones reciban niños sólo en determina­
dos casos, siendo más aconsejable la colocación en hogares, si­
milares en condiciones al propio, o que tengan más similitud, 
tratando en todo caso de propender a la adopción, sobre todo 
en los casos en que la incaoacidad física o mental de los padres, 
no permitan preparar a! niño socialmente, dentro de los límites 
normales. En la Institución hay personal completo para el cui­
dado de los niños, sin faltar nunca un Trabajador Social.

CONDICIONES DE LA EDUCACION

La educación debe ser gratuita y obligatoria en tocios los 
países, contando con recursos técnicos, biológicos, psicológicos, 
médicos y didácticos, de los maestros.

La educación primaria debe dar conocimientos generales de 
ciencias, pero ante todo debe propender a la formación moral y 
social del niño; el desarrollo de sus actividades en formo nor­
mal, para encaminar hacia la orientación vocacional, el coope­
rativismo y la adaptación al ambiente, por medio de técnica en 
la enseñanza, d’sciplina comprensiva, material y procedimientos 
asimilables.
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Si bien es cierto que la escuela es común para todos los 
niños, después del estudio social se deben formar grupos espe­
ciales, que se adapten a las necesidades físicas, psíquicas o es­
pirituales para dar atención: médico-educativa-socia!. La escuela, 
de este modo se convierte en el centro: educativo-social de la­
bor para grupos que ayuda a la formación de la socialización, 
colaboración, solidaridad y trabajo, formando la personalidad 
en el aspecto integral, encauzando los impulsos del niño y for­
mando hábitos.

EDUCACION DE LOS ADOLESCENTES

Los niños en edad de adolescentes que tienen que recibir 
instrucción primaria, provienen socialmente de medios incultos, 
de hogares irregulares, trayendo a la escuela un déficit educati­
vo y una vida alternada en la familia. Pedagógicamente son 
retardados, tienen amargas experiencias y algunos, complejos 
de inferioridad; fácilmente pierden la fe y abandonan la tarea. 
Hay casos en que hay que comenzar por la alfabetización y 
avanzar luego a la recuperación pedagógica para ubicarles 
en las clases comunes. Hay necesidad de darles materiales 
especiales para reincoporarles al ambiente normal, contando 
con la colaboración y coordinación de los profesionales y su pre­
paración.

TRABAJO DE MENORES

Con la adolescencia se entra en muchos casos al trabajo de 
menores y son los que provienen de hogares con escaso: o nulos 
recursos económicos.

La acción del servicio social en esta etapa del desarrollo 
del niño es la siguiente: si los menores han estado atendidos en 
Instituciones de tipo cerrado, hay que planear el egreso, pre­
sentando informes previos para la reincorporación al hogar; 
tratamientos de adopciones, colocación en hogares propios o 
sustitutos; planeamiento para servicio doméstico; control de tra­
bajo; tipo y clase de trabajo; relaciones con las empresas y fá­
bricas donde tienen menores; relaciones con el Inspector de Tra­
bajo y autoridades respectivas; prevención de riesgos de traba­
jo; facilidad para que sigan sus estudios; aprovechamiento de las 
horas libres en forma constructiva; recreación orientada y bien 
dirigida por medio de Clubs, Setlemens, etc. Orientación vocacio- 
nal, separando a los débiles mentales, después de realizado el 
estudio social.
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En el aspecto psicológico tenemos que reconocer los pro­
blemas de conducta para interpretarlos a los padres y maestros, 
a fin de orientarlos en la solución que se debe dar, utilizando 
los recursos propios del hogar y los medios terapéuticos, sobre 
todo, contando con una recreación sana y útil que vaya en pro­
greso espiritual.

En relación con el trabajo de menores, a más de los con­
ceptos generales que expusimos, concierne al Servicio Social el 
estudio de las relaciones: obrero-patrón, con los Sindicatos y 
Patronatos de Obreros; participación en los programas de bie­
nestar y ayuda; auxilios de emergencia; mejoramiento de las re­
laciones con el personal; comprobación de derechos de asigna­
ción familiar; consecusión de beneficios particulares; cuotas de 
maternidad, ajuares, colonias escolares; facilidades para alimen­
tación; formación de bibliotecas, clubs, colonias, colaboración y 
cooperación con la escuela, la cultura, el arte; estudio del estado 
nutricional; cumplimiento de tareas escolares; vigilancia del es­
tado médico, estudiando la existencia de enfermedades secretas. 
Cuida la preparación profesional y sería deseable que se ex­
tienda especialmente al medio rural.— Hay que levantar Censos 
de trabajo; realizar estudios por peligros de trabajo, conectán­
dose con los consultorios médicos, psicológicos y de orientación- 
profesional.

Debe existir Seguros de Capacitación con educación e ins­
trucción obligatoria; control sanitario, educación vacacional y re- 
creac'ón en las horas libres, propendiendo con todo esto a la 
mejor adaptación de cada niño, buscando la solidaridad y un 
atractivo para cada uno, de acuerdo con su personalidad y sus 
intereses.

SERVICIO SOCIAL MEDICO

En el campo médico, el niño debe tener sus servicios pro­
pios desde la etapa prenatal. La atención en el aspecto médico 
debe ser preventiva y curativa y debe realizarse en conexión 
con el Servicio Social, el que emplea sus técnicas y procedimientos 
generales comunes para todo caso, en forma especializada en el 
campo médico. La Trabajadora Social es una auxiliar del médi­
co, que coordina y enlaza la labor de éste, con el hogar.

Ya dijimos que había necesidad de contar en cada colec­
tividad con Centros Materno-lnfantiles y luego con Consultorios 
o Dispensarios de atención externa. Hospitales de niños, Clínicas 
generales y Clínicas con servicios especializados para débiles 
mentales y grupos de niños afectados de diferentes lesiones es-
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